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CRÒNICA DE LA BISBAL 

Maria Bo^cli BoNch 
T E R C I A K I A F R A A C I S C A N A 

Por ANTONÏO DE P. CUTIL·LER 

Nacida c] U de juliü de 1617 en VuUpellach, hija de Miguel Bosch, naiuful de Vullpellacli y de Ce­
cília Bosch, de Palafrugell. 

Hogar de acrisoiada Fe Cristiana, trabajadorey del campo, pronlo la nina Maria, se distinguió por su 
caridad con pobres y eníermus, humilde y respetuosa cun lodüs, en sus quehaceres domésticos, así como 
de las primeras mujcres, que pj-onlo supieron escribir y leer, cosa poco í'recuente en aquella època enlre 
las ninas. 

Su primera comuiiiún deja en su alnia ]a huella indudable de su predestinación, pues desde entonce.s 
ÍLic un crisliano ejemplo a imitar y admirar por grandes y chicus. 

A lüs quince, su piedad y l'ormación, la llevan al Conveniu de Padres Franciscanos de La Bisbal, don-
dc ingresa en la Tercera Orden Franciscana y cosa singular, desde aquella edad vestirà siempre el ha­
bito í'ranciscano, con una túnica àspera cefjída ai cuerpo, como camisa de ]Dcnitencia, cubierla la cabeza 
con una toca, como si fuera religiosa, ayunó por espacio de un anu a pan y agua, empresa casi impo-
síble, sin los auxilios divinos y siempre andando descalza como mortiíicación. 

JuiíLu con ulra doncella Uamada Ninl'a Vidal, peregrina a la sania Muntaria de Montserrat, conti­
nua su percgrinacion hasta Riudoms de la provincià de Tarragona, encaminàndose al Convento de Padres 
Reeolelos donde los monjes extranan el habito de frailc. Manifiesla que su iiUención es visitar Horta, la 
tumba donde descansa san Salvador de Horta (Fraile Franciscano nacido en nuestra Provincià en Santa 
Coloma de Farnés) y que si iba vestida de hombre era para cauíelar mas su honeslidacl a causa de la guerra 
y de tos malhechores que podrían salir al paso por los caminos no muy seguros. 

El Superior del Convento las liizo conducir a casa de Diia. Àngela Gil, quien junto con otras Damas 
las aiendieron, cambiàndole los vestidos por otros de muchacha, hallàronia era portadora de rigurosos ei-
licios, uno en ta cintura y otro que le pasaba por el bombro al brazo izquierdo. 

Qucdàronse algunos días en casa de dicha sefiora, hasta que los Sres. Nebots de Vilaplana dis-
tanle unos dos líilómetros de Riudoms inlormados de las virtudes de Maria, la tuvieron en su casa casi 
como hija, no como sirvienla, aunque quiso hacer de este olicio en lodos sus aspectos. 

Fue en Vilaplana, donde comenzó a anunciar algunas cosas que aconiecían en la lejana La Bisbal, 
de donde era oriünda, acontecimienlos que mas tarde eran conlirmados y comprobados. 

Una tarde estando trabajando junto con dona Catalina, esposa del Sr. Nebots y en ocasión de que 
éste por sus quehaceres se hallaba en Montroig disiante algunas horas de Vilaplana, la hermana Maria, 
que así se hacia llamar, con los ojos y las manos hacia el cielo, exclamo inesperadamente: 

«Jesús, Jesús, San Antpnio guardadle.» Preguntada por dona Catalina el por que de dichas palabras 
tan angustiadas, respondióle que su esposo Sr. Nebots se hallaba en gran peligro, però que no se temiera, 
que Jesús y San Anlonio, lo habian sacado a bien del trance sin daiïo alguno. Mucho mas tarde de Jo 
acostumbj-ado llcgó el Sr. Nebots relatando que unos hombres enemigos suyos le habian perseguido ar­
ma en mano, y que gracias a Dios había logrado librarse sin poder explicar la causa aparente de esta li-
beración; estrechado a preguntas sobre hora y lugar, coincidia, claramente con el momento de que la Her­
mana Maria, hacia las invocaciones tan alarmantes que dona Catalina trislemente recordaba. 

Vivió variüs afíos en Vilaplana, siendo Ja admií^ación de todos los Feligreses de aqueJIas comarças, 
a los que edificaba por su ejemplo, su frecuencia de Sacramentos, obras de caridad y apreciada por lo­
dos, de lodos era Hermana. 

A los 42 afios, después de cruel entermedad y habicndo recibido todos los Auxilios Espirituales, falle-
ciü crislianamentc en el ano 1659, recibiendo .sepultura en Vilaplana. Pasados algunos días, del sepelio, di-
cen SC noto que del sepulcro salían luccs y resplandores, lo que informo el Pàrroco al Arcipresle de Ta­
rragona, abriàse el sepulcro hallando el cuerpo con el roslro y cabeza resplandecientes y sin consumisión 
alguna, cerrado olra vcz a los pocos dias salia muy cerca un hermoso Rosal, existiendo aun después de 
veinte aíïos. EI Rvdo. P. Franciscano, Àngel Vidal, por orden de los Superiores de la Orden Franciscana, 
inicio la inlormación de la vida y virtudes de esta Hija del Bajo Ampurdàn, y visiío la población y a quie-
nes habian sido tesligos y cofeligreses de Maria Bosch. 

Era de esperar que en la Archidiócesis Tarraconense o en ta misma Parròquia de Vilaplana, exis-
lieran dato;, mas coricretos de la vida de esta ampurdanesa, però repctidas conaultas no han sido contes-
ladas, suponiendo que los abatares del tiempo habràn borrado estàs hueiias de sanlidad en aquelles luga-
res, cosa que no lo ha hecho en su pueblo natal donde se recuerdan sus hechos principales y esperan que 
quizàs algun dia pueda comprobarsc documentalmente y veríamos iniciar, y con la ayuda de Dios, quizàs 
terminar, los preciosos pasos que la iglesla, sabé prudentemente obrar al analizar ïas heroicas virtudes 
de los Siervos de Dios. 

Pues con esie espírilu de información compíetamente humana, hemos escríto estàs notas, como un 
florón mas de nuestra provincià. 
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